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la justicia no vendrá como regalo del cie- 
lo ni la harán los que amparándose en la 
impunidad que conceden los privilegios de 
una sociedad regida por una casta de mal- 
hechores, sino que, aplicando la ley del Ta- 
lión, la justicia sea un hecho y no una pa- 
labra sin valor, un guiñapo en las garras 
de los potentados. 

La historia es el mejor testimonio de lo 
que dejamos dicho. El caso Sacco y Van- 
zetti no es el único. En la Penitenciaría 
de San Quintín, Calif., Tom Mooney yace 
sepultado desde hace 19 años por idéntica 
causa que fueron muertos Sacco y Vanzet- 
ti, y con Mooney también Billings, sin 
otra esperanza para su liberación que la 
clase trabajaaora los rescate de las maz- 
morras que han consumido sus vidas de 
martirio, Y lo que acontece en Los Esta- 
dos Unidos acontece en todas partes, Ita- 
lia, Alemanía, Argentina, España y Ru- 
sia, en todos esos lugares, los anarquistas 
son las víctimas propiciatorias de la fero- 
cidad dictatorial de los que, en nombre 
del fascismo, del nazismo, del socialismo, o 
de la dictadura del proletariado, oprimen 
bárbaramente o los rebeldes. 


A 
- o. - 
A E ij s 





BARTOLOME VANZETTI 


El 22 de agosto de 1927, dos hombres 
fueron asesinados en aras de la estulticia 
del capitalismo norteamericano y, las fi- 
guras do dos símbolos se levantaron en- 
hiestas en la historia del movimiento anar- 
quista internacional. , 

Los nombres de Nicolás Sacco y Barto- 
lomé Vanzetti, representan para las ideas 
anarquistas, el más acabado ejemplo de he- 
rolgsmo y convicción inquebrantables; su 
espiritu de sacrificio, la enteresa con que 
supieron sostener sus ideas a través de sie- 
te años de torturas cruentas, al final do 
los cuales fueron tronchadas sus vidas pa- 
ra baldón de la justicia histórica y para 
afrenta de nuestra civilización, son la en- 
carnación viva de las ideas que alentaron 
durante su existencia. 

Hoy, después de ocho años del horrendo 
crimen, del asesinato sin nombre, el pro- 
letariado de todo el mundo rememora esa 
fecha y tributa reconocimiento a los már- 
tires de Massachussetts y maldice a los 
sicarios de la ley, a los mercenarios de la 
justicia, augurando el pronto advenimien- 
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to del día de las liquidaciones definitivas. nt 





Pero bien sabe la clase trabajadora que NICOLAS SACCO 
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El Fantasma Trágico de la Guerra 








La guerra es un crimen. El mayor de los crímenes es la guerra. Frases estas 
sobre las que, salvo los interesados directamente en que la humanidad se extermine 
mútuamente como aconteció en los años de 1914-18, todos estamos de acuerdo. Pero, 
¿acaso basta eso para evitar la hecatombe que se cierne ya como una sombra macabra 
sobre todos los pueblos de la tierra? No. La oposición antiguerrera que hasta hoy 
se realiza por distintos sectores sociales nos parece tan inefectiva como el pacifismo 
de la aparatosa Liga de las Naciones (aunque no tan hipócrita como ésta). Que la 
preparación de la gran matanza se prepara por todos los gobiernos de la tierra es 
una cosa que está a la luz de todo el mundo, sin que hasta ahora haya habido poder 
humano capaz de oponer obstáculo alguno a esa fiebre criminal de exterminio, Tan 
solo un ramo de las actividades industriales se haya en auge sin que la cesantía le 
haya afectado en lo más mínimo, es la industria armamentista. ¿Qué se ha hecho 
para impedir la construcción de instrumentos de guerra? Nada. Se trabaja activa- 
mente, sín que los obreros se opongan a ello, como si se tratara de una panadería o 
de una fábrica de hilados y tejidos. Los presupuestos de guerra de todos los gobier- 
nos aumentan en forma nunca vista, sin que los pueblos tomen medidas enérgicas para 
evitarlo. Inglaterra ha aumentado su presupuesto en 10,000,000 de libras, dedicando 
en total a los armamentos 123.000,000. Rusia, la proletaria Rusia, dedica el 80 por 
ciento de sus presupuestos al fomento de su Ejército Rojo; posee más de 5,000 avio- 
nes de bombardeo; ha aumentado sus tanques de gutrra en un 792 por ciento, y sus 
submarinos en un 535 por ciento. El Parlamento francés ha votado recientemente cré- 
ditos suplementarios para la “defensa nacional” por 3.000,000' de francos, y el Con- 
sejo Comunal de París ha puesto 20.000.000 a disposición de la defensa antiaérea. 
Estados Unidos ha dedicado 35,000,000 de dólares al aumento de sus fuerzas milita- 
res, sin perjuicio de lo que en sus presupuestos ordinarios consagra a tal objeto. 
Alemania ha gastado últimamente en armamentos la suma de 1,440 millones; sostie- 
ne un ejército movilizable en unas cuántas horas de 2.900,000 individuos a las órde- 
nes de 100,000 oficiales. Italia dedica al ramo de guerra 2,960.000,000 de liras, amén 
de los suplementos extraordinarios que representan el 12 por ciento del total de los 
presupuestos. Japón emplea más de'5,000 millones de yens en labor análoga. No hay, 
por tanto, país sobre la tierra donde la fiebre vesánica del imperialismo guerrero no 
se marque en línea ascendente, en un afán de preponderancia y supremacía de pode- 
res satánicos de exterminio, 

Anto el hecho elocuente de las cifras, resulta casi infantil creer que la clase 
trabajadora o el pueblo en general, evitará, en un momento dado, el fatal desenlace 
áe la A menos que querramos engañarnos a nosotros mismos, no podemos 
hacernos ilusiones de que la guerra pueda ser evitada por quienes se oponen o nos 
oponemos a ella, El hecho es elocuente. ¿Cómo, si no se ha podido evitar el que 
se construyan armamentos en la forma que lo están haciendo, ha de evitarse 'el que 
estos mismos sean movidos cuando llegue el momento? ¿Hemos de confiar la paz del 
mundo al pueblo italiano, al inglés, al francés o al japonés, cuando estos mismos se 
prestan voluntariamente o por la fuerza de las circunstancias a hacer propicia la 





EXAMEN DE CONCIENCIA 


Mis conocimientos sobre el movimiento anarquista en el actual momento, me 
inducen a pensar que su actividad y desarrollo no corresponden ni a las necesidades: 
ea ni al partido que los compañeros deberían y podrían sacar de los acon— 
t entos. 


Estos acontecimientos crean en casi todos los países y en casi todos los do- 
minos una situación revolucionaria, 1 


El viejo Mundo que tiene por base el Estado, el Capital y la Religión, se 
siente fuertemente sacudido. 

A la vista del observador penetrante ofrece el espectáculo de un inmenso vol- 
cán en vísperas de erupción, y si las entrañas de ese volcán en actividad arrojaram 
mañana la lava devastadora, nadie quedaría sorprendido. 

Desbarajuste político, desequilibrio económico, embrutecimiento, envilecimien- 
to moral y todos los signos precursores del desastre, anuncian claramente la catástro- 
fe profunda e inminente. E : 

A mi parecer, no hay necesidad de detallar minuciosamente la situación. 

¿Qué hacen los trabajadores? ¿En el seno de log organismos que les agrupa 
nacional e internacionalmente se siente surgir esa fiebre de intrepidez que caracteriza. 
la proximidad de combates decisivos? 

¡No! La clase obrera dividida, clasificada rebañilmente marcha resignada tras 
logs pastores que la dirigen, 

¿Qué hacen los defensores de la libertad del pensamiento? ¿Acaso provocan 
contra el amordazamiento del mismo uno de esos épicos combates que tantas veces 
en el curso de pasados siglos han afirmado la victoria de la Idea sobre los déspotas 
que querían extrangularla? 

¡No! Asustados unos, aterrorizados otros, todos guardan silencio, inclinándose 
ante la potencia del Dinero asociada a las fuerzas de opresión. 

¿Qué hacen, en fin, los sin religión? ¿Denuncian con energía la impostura 
de las iglesias? ¿Luchan apasionadamente contra la manifiesta estupidez de las 
creencias y la duplicidad criminal de lag morales enseñadas por los representantes de 
todos los cultos? Y 

¡No! Diríase que han perdido el noble ardor que les animaba en pasadas épo- 
cás, permanecen inactivos, cobardes, decepcionados, divididos por rivalidades esté- 
riles y por el mercantilismo corruptor de la política; no hacen nada, nada viril, efi- 
caz qe impedir que la credulidad y la superstición recuperen el terreno que habíam 
perdido. 

Tenemos el derecho de indignarnos contra semejante cobardía e inacción; biem 
se ve que no nos privamos de ejercer ese derecho. 

¿Pero tenemos los anarquistas derecho a dirigir duros reproches a los demás? 
pots somos también responsables por nuestra conducta de las faltas que les repro- 
chamos. 

Si somos sinceros, nuestro examen de conciencia no será largo. 

¿No tenemos nada qué reprocharnos? ¿Hacemos solamente, no lo que debemos, 
sino todo lo que” podemos hacer? ¿No podríamos hacer más y mejor? ¿Sostenemos 
en toda medida de nuestros medios morales y materiales las obras de propoganda 
anarquista? ¿Aprovechamos todas las posibilidades de acción y de educación que nog 
ofrecen las circunstancias? ¿Estudiamos de cerca todog los problemas inmediatos y 
futuros que tenemos y tendremos que resolver? 

En fin. ¿Damos a la causa magnífica que hemos voluntariamente abrazado toda 
nuestra inteligencia, todo nuestro corazón, todas nuestras actividades y todas nues- 
tras fuerzas? E 

Invito a todos los compañeros que lean estas líneas a plantearse estas múlti- 
ples cuestiones, rogándoles observen en su examen de conciencia la más escrupulosa. 
imparcialidad y la más profunda meditación, 

En mi larga vida de militante, se me ha ocurrido cien veces, en las horas gra- 
ves de preferencia (la que atravezamos lo es particularmente) entregarme a este exa- 
men de conciencia. Puedo afirmar que cada vez he salido de 6l más ferviente, más. 
activo, más resuelto. : 

Estoy persuadido de que lo mismo sucederá a los compañoros que practiquen 
este examen. ¡Qué recrudecencia de actividad anarquista si a causa de él algunos 
miles de compañeros se hacían más fervientes, más resueltos, más activos, más for- 
talcidos, en una palabra, mejores! 

Manos a la obra, queridos camaradas, reconcentrémonos, dediquemos una hora 
a interrogarnos, a reflexionar, a examinarnos; lealmente, francamente, animosamen- 
te. Esta hora no podrá emplearse más útilmente, 





Sebastián FAURE. 














guerra? ¿Hemos de cifrar nuestras esperanzas de “no guerra” al antiguerrerismo de 
los bolcheviques que, mientras por un lado organizan congresos antiguerreros, por el 
otro, pactan con la Liga de las naciones y se entienden con los imperialismos sopre- 
texto de relaciones comerciales? ¿Podemos siquiera esperar que los hombres de cien- 
cia contribuyan a la conservación de la paz, cuando vemos que los modernos elemen- 
tos de guerra son fabricados por estos hombres y puestos en manos de los asesinos? 
¿Hemos, en fin, de esperar de la juventud una acción viril, capaz de hacer retroce- 
der a los tiranos en sus propósitos criminales, cuando vemos que todas las dictadu- 
ras descansan y tienen su elemento en las juventudes mediatizadas? Seguramente 
que no. 

¿Estamos, pues, condenados a perecer en aras del poder omnímodo del siste- 
ma capitalista? Oreemos que la guerra sólo es posible evitarla por medio de la revo- 
lución social, y que las condiciones actuales de la sociedad capitalista hacen posible 
esa revolución, que la situación económica de todo el mundo, el paro forzoso, el ré- 
gimen de dictadura que prevalece en todas partes, favorecen más una subversión del" 
pueblo contra el capitalismo y el Estado aue una abstención de participar en la gue- 
rra. La humanidad de nuestros días se debate primordialmente por el pan que es el 
sustento, si para adquirirlo ha de convertirse en esclavo se convierte, (realidad amar- 
ga ésta) si la condición para comer ha de ser la de armarse soldado, lo será, Esta. 
es la situación que el capitalismo le ha venido preparando hábilmente durante siglos 
de opresión y miseria, a fin de conservar sus privilegios y defenderlos en caso de 
verse éstos amenazados. La guerra es, en todo tiempo, el resultado directo del siste- 
ma capitalista, y para que desaparezca el peligro de la guerra hay que acabar con 
la causa que lo genera; cualquier otra medida que se tome, será, cuando más, hacer 
las cosas e medias, El abstensionismo guerrero, el pacifismo que se pregonan, nos pa- 
recen tan ingenuos como quien viendo arder una ciudad pretendiera apagar el fuego 
crnzándose de brazos y observando la devastación desde respetable distancia. 

El que la clase trabajadora se rehuse a empuñar el fusil no basta, no es su- 
ficionte para evitar la guerra, hay Ya, por desgracia, suficientes hombres sobre las 
armas y los elementos de destrucción han alcanzado tal grado de perfección, que no 
se requiere más para destruir a la humanidad en breve tiempo. 

Sólo queda, pues, a nuestro entender, un camino viable y salvador, la revo- 
lución social, el establecimiento de una sociedad anarquista que substituya al régi- 
men presente. 


ut 
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“En la economía política hay que bus- 
car la anatomía de la sociedad civil”, dice 
Marx, Pero las jerarquías en los medios 
mnonásticos y en la sociedad comunista au- 
toritaria, en una sociedad de tipo sindica- 
lista, más con burocracia, la jerarquía cei- 
wil no la ha explicado la economía política. 

“La historia de las sociedades existen- 
tes hasta ahora (Marx, Manifiesto comu- 
mista) ha sido la historia de la lucha de 
<lages.” 

“El hombre libre y el esclavo, el patri- 
cio y el plebeyo, el señor feudal y el sier- 
wo, el maestro y el compañero, en una pa- 
labra,. el opresor y el oprimido, se han 
hallado siempre en antagonismo recíproco, 
han sostenido una lucha constante, ora 
declarada, ora encubierta, que ha termina- 
do siempre con la transformación revolu- 
cionaria de todo el edificio social o con el 
aniquilamiento general de las clases que ly: 
<haban entre sí... 

“La sociedad burguesa contemporánea, 
que ha surgido de la desaparecida socie- 
dad feudal, no ha suprimido las contradic- 
ciones de clase; lo único que ha hecho ha 
sido sustituir por nuevas clases, nuevas 
condiciones de opresión y «nuevas formas 
de la lucha de clases, las condiciones de 
opresión y las formas de lucha antigua. 

“Nuestra época, la época de la burgue- 
sía, se distingue, sin embargo, en que ha 
simplificado las contradicciones de clase; 
la sociedad va dividiéndose cada vez más 
en dos grandes campos adversos, en dos 
grandes clases que se levantan una contra 
Ja otra, la burguesía y el proletariado.” 

La síntesis de la interpretación Marxis- 
ta materialista de la historia se halla en 
el contenido de las anteriores palabras, 
<on su parte de verdad y sus errores pro- 
fundos. 

“La idea de la lucha de clases —afirma 
Mac Donald (Socialismo)— no representa 
ya la fuerza motriz que organiza el so- 
«<ialismo e informa el movimiento socia- 
dista. Los que todavía la usan son como 
aquellas colectividades religiosas más re- 
trógadas que expresan su Teología en los 
términos que se usaban antes de que exis- 
tiera la ciencia de la Geología.” Las pa- 
labras de Mac Donald, que encierran una 
defensa tácita del revisioniamo marxista 
iniciado por Bernstein y del oportunismo 
político intervencionista consumado por 
Millerand, tienen un fondo certero en cuan- 
to oponen un serio reparo al exclusivis- 
mo de la teoría de la lucha de clases co- 
mo explicación y agente fundamental de 
la evolución económica, política, civil, de 
la sociedad y de las evoluciones históri- 
<as de la humanidad. 

La propiedad no ha existido siempre. 
La comuna primitiva, sn organización y 
evolución escapa a la concepción marxista 
del materialismo histórico. 

Como dice Grotius: “En los orígenes to- 
das las cosas eran comúnes e indivisas 
«constituían el patrimonio de todos...” Y 
«añade Proudhon: “No citemos más. Gro- 
ttius refiere como esta comunidad primiti- 
“va acabó por la ambición y la avaricia; 
«ómo a la edad de oro sucedió la edad de 
hierro, etc. De modo que la propiedad ten- 
dría su origen primero en la guerra y en 
la conquista, después en los tratados y 
en los contratos”, Y, en resumen Proud- 
hon, ¿Qué es la propiedad?—, “en el dolo, 
astucia, robo, alquiler, interés, beneficio, 
provecho, luero, arriendo” y, en termino- 
logía marxista, plus-valía, 

El derecho de propiedad es un derecho 
mdquirido, que la fuerza (autoridad) y la 
astucia (religión), consagran y que no de- 
be merecer ningún respeto a los proletarios 
que aspiran al ideal de que “todo sea de 
todos” y a un sistema social cuya base 
moral sea “de cada uno según sus fuer- 
zas y a cada uno según sus necesidades”, 
a cuya concepción el proletariado, creado 
por la propiedad y por la autoridad-Es- 
tado, no por la gran industria, por la fal- 
ta de un ideal moral de libertad vigoroso, 
apasionado, indómito en el individuo, pro- 
etario o no, no se eleva hasta que adquie- 
re una conciencia, que no le da el medio 
«económico, la condición económica de su 
existencia, y sin la cual el proletariado de- 
Ja de ser clase efectivamente revoluciona- 
Tia y $e convierte en manso colaborador 
pasivo o servil de la clase dominante. 

Engels, menos materialista que Marx y 
más clarividente, ya hace esta concesión 
al idealismo: “La evolución política, legal, 
filosófica, religiosa, literaria y artística 
descansa sobre la evolución económica. Pe- 
ro todas ellas reaccionan recíprocamente y 
sobre la base económica,” 

Sin energía moral emancipadora, sin 
ideal, no hay lucha. En la Roma antigua, 
el populaeho, contento con su brutalidad 
y su pobreza, aclama a sus amos y tira- 


nos; en España se puede gritar: “¡Vivan 
las cadenas!”; en Italia los proletarios in- 
tegran los sindicatos y corporaciones fas- 
cistas; en todas partes vemos la colabo- 
ración de castas proletarias con la burgue- 
sía y el Estado. Son las aspiraciones li- 
bres de la parte del pueblo que las siente 
las que acaban con las tirániías y con la 
esclavitud. Como bien dice Urales (Bvo- 
lución de la filosofía en España), “estados 
orgánicos (individuales) diferentes pro- 
ducen diferente religión, diferente filoso- 
fía, arte diferente y, por consiguiente, di- 
ferente vida.” 

En la antigiiedad, entre los miembros 
de las diferentes castas y clases hay más 
diferencia social que la zoología que ya 
de un hombre a un perro. Pero es el tra- 
bajo manual e intelectual la potencia erea- 
dora, conservadora de la vida. Sin embar- 
go, el esplendor de la Grecia antigua, la 
divina de Fidias y de Pericles, el poderío 
de Roma tienen por base la esclavitud. 
El esclavo vive “a costa de la sociedad”, 
más es la bestia de carga de la sociedad, 
sin ningún derecho. Sometidos los prole- 
tarios en Roma a las clases directoras, a 
la de los senadores (grandes terratenien- 
tes) y de los caballeros (capitalistas), que, 
según Ludo Hartmann, hasta entonces (de 
la República al imperio) habían sido de 
hecho hereditarias y que, con la monar- 
quía de Augusto, “fueron de hecho heredi- 
tarias y privilegiadas”; sometidos “al mo- 
nopolio territorial de la aristocracia roma- 
na (Tuntar), basado en la explotación de 
los esclavos, la pauperización creciente de 
las masas campesinas y la vida miserable 
de los proletarios”, no se rebela una parte 
hasta concebir una vida mejor, y tras lu- 
chas largas y sangrientas, el Estado aplas- 
fa la rebeldía social porque la mayoría de 
los esclavos están bajo el influjo de las 
ideas y de la moral de la clase dominante. 

Germinal Esgleas. 
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No puede Wablarse de contrarre: 
volución en Cuba, porque tampoco 
hubo revolución. El 12 de agosto en 
que se desplomó el gobierno de los 
asesinos machadistas, no puede ser 
considerado como el triunfo de prin- 
cipios revolucionarios; pero, si esto 
es cierto, menos aun puede pensarse 
en que el “4 de Septiembre”, deje de 
constituir el golpe de muerte a toda 
aspiración emancipadora de las cla- 
ses desposeídas y de los hombres li: 
bres de Cuba. 


Consolidada la sargentada, des 
pués de haber suplantado a los vie: 
jos oficiales del Ejército y la Mari- 
na, sin alterar en lo más mínimo el 
statu quo del capitalismo, el pueblo 
de Cuba, quedó desde ese momento 
bajo el talón de un bandido que se 
dedicó a toda suerte de transaceio- 
nes primero, con fines lucrativos y 
personales y que llegó a aliarse con 
los anteriores gobernantes machadis: 
tas después, para oponerse a los que 
con él habían refrendado aparente- 
mente el golpe de Septiembre. 


Ni más ni menos que otros adve- 
nedizos, Batista, que no había trá- 
bajado por la revolución contra Ma- 
chado, se aprovechó de ella más que 
ninguno; trepó a la altura con el 
apoyo de las fuerzas armadas, con- 
solidó su mando, se erigió en dicta: 
dor omnisciente, eligió para su go- 
bierno una cohorte de lacayos bien 
obedientes y ya en esta situación se 











HACIA EL CONCILIO UNIVERSAL 





Camaradas, de este país: 


En nuestro pleno celebrado en 
1934, hemos acordado fomentar las 
relaciones entre los anarquistas del 
mundo a fin de formar una federa- 
ción anarquista universal. Convenei- 
dos del bien que aportaría al movi- 
miento anarquista de todos los paí- 
ses la relación, unión y comprendi- 
miento de todos cuantos a través de 
todas las fronteras luchamos por un 
mismo fin ; el Comunismo Libertario, 
nos hemos dirigido, hace aproxima- 
damente un año, a todos los grupos, 
federaciones e individualidades anar: 
quistas de los países cuyas direccio- 
nes poseíamos, Las federaciones, 
grupos e individualidades que reci- 
bieron nuestra primera circular, con: 
testaron —sus opiniones fueron pu 
blicadas en los números 367, 368 y 
269 de Cultura Proletaria de New 
York— diciendo que consideraban 
de gran necesidad el organizar a los 
anarquistas del mundo internacional: 
mente a fin de podernos conocer y 
relacionar para hacer frente a la re- 
acción que va invadiendo todos los 
pueblos del mundo. 

En vista de que todos nuestros eo- 
rresponsales opinan que se debe dar 
'comienzo a la organización de la FE- 
DERACION ANARQUISTA UNI: 
VERSAL, rogamos a todos cuantos 
tengan conocimiento de esta circu" 
lar, nos contesten a la mayor bre- 
vedad posible dándonos a conocer 
su opinión sobre el lugar donde se 
la de sentar el Comité de relacio- 
nes y su primer labor a realizar. Al: 
gunos de nuestros corresponsales 
opinan que el secretariado deben 
formarlo individuos que conozcan los 
idiomas castellano y esperanto, inte- 
ligentes, poseídos de una solvencia 
moral indiscutible y que su primer 
labor a realizar debe ser la creación 
de un CENTRO DE INTERCAMBIO 
INTERNACIONAL de literatura, 
prensa, datos estadísticos, ete. 
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Volvemos a decir que no se trata 
de formar una internacional más, si- 
no de organizar al elemento anar- 
quista en sentido universal. Conoce- 
mos la existencia de la Asociación 
Internacional de Trabajadores, orga: 
nización antipolítica y revoluciona 
ria que aspira a establecer en el mun: 
do el Comunismo Libertario; pero 
al margen de esa gran organización 
cómpuesta de elementos heterogé- 
neos quedan infinidad de grupos, in- 
dividualidades y algunas federacio: 
nes anarquistas que ni se han adhe: 
rido a la A. T. T. ni se entienden 
entre sí. 


Todo el mundo se une más que nos” 
otros para sus fines criminales. La 
burguesía, el fascismos, el socialis- 
mo de Estado, se unen y eooperan 
a través de todas las fronteras para 
sus fines de gozo y regalo. Y el 
anarquismo, por ser un ideal uni- 
versal por su naturaleza, se haya 
dividido, no solo internacionalmen- 
te, sino que nacional, Fegional y hás: 
ta localmente. 


Puesto que no puede haber un 
anarquismo teutón, otro sajón, otro 
latino, otro nipón, ete., sino un 
“anarquismo universal” ¿Por qué no 
hemos de eooperar y entendernos 
internacionalmente. ¿Es que por en- 
cima de nypestras imperfecciones y 
nuesras miserias no están las ideas? 


Mientras el elemento anarquista 
no se organice nacional e interna 
'cionalmente y eoopere, al mismo 
tiempo con la organización netamen" 
te revolucionaria de un dado país 
no cuenten con la solidaridad y coo- 
peración del resto de los rebeldes 
del mundo, la revolución social en 
su país jamás hallará posibilidad de 
triunfo. Y para prestar esta solida- 
ridad y esta cooperación a los revo" 
lucionarios de un dado país ¿no es 


(Pasa a la página 4) 
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dedicó, para conservar lo adquirido, 
a perseguir a los opositores a Ma- 
chado, mientras da toda clase de ga- 
rantías a los machadistas, parlamen- 
ta con los representantes de aquel 
régimen asesino, dando lugar a que 
esa caterva de villanos, reunidos en 
Miami, para homenajear a D. Ma 
carroni Ferrara pueden expresar por 
boca de éste, que están dispuestos a 
triunfar en las próximas elecciones y 
triunfarán, aceptando para la presi 
dencia a elementos que comparten el 
poder actualmente, como Miguel Ma- 
riano, €. M. de la Cruz... 

Es pues, el fascismo quien nos go- 
bierna en Cuba, protegido por la “po- 
lítica del buen vecino” que nos de: 
para Washington, en la persona del 
protervo Embajador. Pese a todo el 
descontento nacional, al repudio po- 
pular y a la alharaca gubernamen- 
tal, se han seguido los mismos 0 peo- 
res métodos, en todo, que los emplea” 
dos por Machado. Se ha fabricado 
una Constitución por unos cuántos 
paranoicos semianalfabetos, entre el 
humo de cigarros y copas de cham- 
pán, para imponérselo después a to- 
da la nación, mediaúte los soldados 
de Batista. Por esa Constitución se 
conceden libertades que quedan 
aplastadas por la “Ley de Prensa”, 
modelo de refinamiento inquisitorial 
del medioevo, que hace imposible to- 
da expresión o manifestación de 
ideas; se hacen constitucionales los 
Tribunales de Urgencia que nos de- 
pararon los fascistas del A.B.C., pa- 
ra hacer irrespirable la vida de los 
ciudadanos, y tener a mano un arma 
poderosa eontra los adversarios a 
quienes puede inutilizarse con años 
de cárcel, por fútiles motivos. Lle- 
gan a origirse en perfectos sátrá- 
pas, dictando e imponiendo a su an- 
tojo, contra la voluntad de la na- 
ción. Por último, quieren celebrar 
elecciones y quedarse con el poder 
los que hoy oprimen y asesinan, los 
que han diezmado las libertades pú: 
blicas y resucitado el terror macha- 
dista con las cárceles atestadas de 
presos sociales y políticos, econ los 
centros docentes y universitarios 
clausurados, con miles de hombres 
en el destierro, fugitivos de la ven" 
ganza partidista y sectaria, invocan" 
do la honradez de los próximos comi- 
cios como si no hubiera de ser la vo- 
luntad de Batista la que ha de pre- 
valecer; como si todo eso pudiera ser 
mientras el pueblo obrero sucumbe 
entre el hambre y el dolor de sus hi" 
jos. 

Y entre tanto, los políticos incon- 
dicionales del gobierno, que prome” 
ten hacer el juego de las elecciones, 
y el mismo partido que lace dos 
años apenas fué barrido del poder, 
celebran reuniones con la protección 
de Columbia, continúa posando so- 
bre los sindicatos obreros la más ri- 
gurosa clausura y la persecución de 
sus militantes eon la sanción de la 
Secretaría «lel Trabajo, convertida 
en apéndice de la voluntad castren- 
se, sin cuyas ordenanzas nada puede 
disponer, según propias manifesta: 
ciones de ese decorativo muñeco del 
Secretario, tan decorativo y muñeco, 
como sus demás compañeros del Ga- 
binete, sin exceptuar al Presidente 
Mendieta. 


Es bajo estas condiciones que se 
quiere que el pueblo de Cuba sopor- 
te mansamente y sin chistar a los 
que a su costa se enriquecen. Es así 
que llaman a la concordia viejos ere- 
tinizados, para unirse contra la “re 
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VOLUNTA D 


EL CAMPESINO CHINO 


LA CHINA ANTIGUA: 
EL COMUNISMO 


Es preciso, ante todo, dar una de- 
finición de la palabra campesino. Es 
un ser humano que se establece-en la 
tierra, por tanto un sedentario y, 
desde este punto de vista, es diame" 
tralmente opuesto al nómada. 

El campesino chino es un seden- 
tario adserito a la tierra desde hace 
47 siglos; es un campesino milena- 
rio. 
Se cuenta alrededor de 1,800 mi: 
llones de habitantes sobre el globo 
terrestre. Las dos terceras partes 
son campesinos. En China, sobre 450 
millones de habitantes, 306 millones, 
repartidos en 63 millones de hogares 


o familias, están adscritos a la tie" 


rra, o sea el 64 por ciento. 

La organización social de los cam- 
pesinos puede dividirse en tres pe- 
ríodos, en relación estrecha con el 
sistema de la propiedad. 

Al comienzo, en China, y este pe- 
ríodo ya del año 2697 antes de Cris" 
to, no hay propiedad privada. La 
propiedad es común. Durante ese 
largo período, llamado período Pui: 
chan, la familia constituye la base 
social, económica, política y religio- 
sa. Ocho familias están agrupadas 
en tablero alrededor de un campo 
común, que yace en medio. Cada fa- 
milia corresponde al establecimiento 
de un jefe de familia, desde la edad 
de veinte años y recibe cien unida- 
des de tierra de calidad superior, 
200 unidades de calidad media, 300 
de calidad inferior, A los sesenta 


años el hombre devuelve esa propie- 


dad al Estado. El Estado se encar- 
ga de la educación de log niños a 
partir de los diez años. 

Las familias forman un caserío, 
cinco caseríos una aldea, cinco al- 
deas un cantón, etc. Así la familia 
es la base del sistema político. 

El cultivo practicado era de pe" 
queña extensión, pero un cultivo ex: 
tensivo: trigo, maíz, cebada, cente- 
no, ete., pero nada de arroz aun, hay 


que recordar que la China antigua 


vivía en el valle Hoang-Ho, dema- 
siado seco para el cultivo del arroz. 

Los rasgos característicos de ese 
período que persisten todavía ahora 
en el dominio espiritual: 1* la igual- 
dad del reparto del suelo; 2* la 
igualdad de la carga del Estado, 
pues el producto del campo común 
explotado por las ocho familias ser 
vía para el uso común; 3% la realiza" 
ción de la cooperación, pues las ocho 
familias estaban asociadas; 4* la edu- 
cación común en vista de la forma- 
ción de buenos cultivadores; 5* la 
seguridad social fundada en la igual: 
dad económica . y 

Esa forma de civilización desapa- 
reció bajo la influencia de la gue: 
rra y de otras plagas. La consecuen- 
cia de las guerras ha sido destruir 
los lazos de unión entre los hombres 
y desarrollar los apetitos individua- 
les. Además los invasores eran nó: 
madas que han aportado su espíritu 
de independencia, El desequilibrio 
social produjo la desaparición del ré: 
gimen comunista. 


INDIVIDUALISMO 
ECONOMICO 


El segundo período va de 246 an- 
tes de Jesucristo al Y después de 
Cristo, Es el período del individua- 
lismo con explotación intensiva y ex- 


Por CHENG-TCHENG. 


tensiva de las riquezas naturales, La 
consecuencia es el desequilibrio so: 
cial y la lucha incesante de las cla: 
ses. Se ha tratado en dos ocasiones 
de volver al régimen anterior, y las 
dos tentativas han Merminado por 
un fracaso. 

El tercer período que va del año 
9 después de Cristo a nuestros días 
es un sistema intermedio en que pre: 
domina el régimen de la pequeña 
propiedad. En principio todo hom- 
bre tiene derecho a la existencia y 
a log medios para vivir. ¿Pero qué 
es lo que se constata en realidad? 

Veamos el cuadro de la China ac- 
tual. El territorio chino es de.... 
17,297 ,478,000 de meu. Un meu va" 
le 6 áreas 144 centiárias. La super: 
ficie de las tierras cultivadas es de 
1,807 .745,077 meu (no estando con- 
tadas cinco provincias). La de las 
tierras incultas es de 873 millones 
de meu. En las tierras cultivadas vi 
ven 55.119,423 hogares agrícolas, Un 
hogar comprende alrededor de 5 ó 


-6 personas. 


He aquí ahora el reparto de la 
propiedad territorial por categorías 
de tamaño: 

Propiedad de 1 a 10 meu—..... 
20.352,285 hogares, o sea el 42,7 por 
ciento; propiedades de 11 a 30 meu— 
12.611,988 hogares, o sea eel 26,4 por 
ciento; propiedades de 31 a 50 a 100 
meu—4.625,096 hogares, o sea un 
9,7 por ciento; propiedades de más 
de cien meu—2.467,648 hogares, o 
sea en 5,2 por ciento. 


Lo que da una proporción de 68 
por ciento:de pequeños propietarios. 

He aquí aún algunas estadísticas, 
sin insistir demasiado sobre el valor 
riguroso de las cifras. Pero las apro" 
ximaciones permiten formarse una 
idea del mundo campesino. 

Cultivadores propietarios,....... 
24.587,585 hogares; arrendatarios, 
13.825,546 hogares; propietarios y 
arrendatarios a la vez 10.454,000 ho- 
gares, 


El informe del Comité central del 
Kuo-MingTag da: 

Propietarios independientes 150 
millones; asalariados 30 millones; 
arrendatarios 136 millones; sin tie" 
rra y sin profesión, soldados, 20 mi: 
Mones. 


¿A quién pertenece la gran pro": 


piedad? A los antiguos funcionarios, 
a los militares (nuevas capas socia- 
les), a los comerciantes de las ciu: 
dades, a los nuevos industriales, Po- 
seen la tierra y ejercen su autori 
dad sobre los pobres campesinos. 


Sin embargo, la pequeña propie- 
dad se mantiene de igual modo. ¿Por 
qué? Porque la tierra se transmite 
en partes iguales a los hijos y así 
se divide la gran propiedad. Por 
otra parte los campesinos chinos, 
que son muy sobrios y muy trabaja" 
dores se han beneficiado con la ele 
vación del precio de los productos 
agrícolas. Los más favorecidos han 
podido rescatar por parcelas las tie" 
rras de los funcionarios y de los bur- 
gueses empobrecidos. 


Los modos de explotación del sue- 
lo, al margen de la explotación di: 
recta, son el salariado agrícola, la 
mediería, el arriendo, El salariado 
comprende los jornaleros, asalaria" 
dos manuales. El jornalero masculino 
gana 0.19 dólares por día, la mu: 
jer 0.15. El trabajador mensual 
3,59, la mujer 2,22 por mes. El tra- 








Sabemos que en el campo de las 
ideas libertarias no escacean las mu: 
jeres con capacidad suficiente para 
escribir; sin embargo, la colabora- 
ción femenina en nuestra prensa es 
escasa aunque generalmente buena. 
Esa colaboración es necesaria, asi 
como que la mujer entre a formar 
parte en las redacciones de los pe- 
riódicos libertarios. 


No es suficiente el que los anar 
quistas teóricamente consideremos a 
la mujer como nuestra igual, mien: 
tras en la práctica continúa poster- 
gada a los menesteres de la easa 
igual que hace veinte siglos. 


Sabemos de algunos compañeros 
que escriben con regularidad para 
la prensa ácrata y que sus escritos, 
antes de ir a la redacción pasan por 
las correcciones gramaticales y has- 
ta conceptuales de sus respectivas 
compañeras; eso indica que ellas es- 
tán en aptitudes de eseribir y que 
no lo hacen por negligencia o bien 
por dejar la oportunidad a que lo 
haga el hombre, actitud que, a nues 
tro entender, no se justifica en uno 
ni en otro caso. Como tampoco se 
justifica aquella torpe manía de los 
que para darse pávulo de “liberta- 
rios completos”, escriben artículos 
para que firme la compañera y has" 
ta los hijos. En ambos casos hay 
un grado de insuficiencia que en 
vez de llenarla con el estudio, la pre- 
paración y el trabajo constantes, se 
echa mano de lo más cómodo, sin 
pensar que con ello se privan de 
una práctica útil y provechosa, pa- 
ra ampararse en el engaño *y la pe" 
tulancia. 


No es un crimen no saber hacer 
una cosa, pero lo es no querer apren: 
der o pretender saber lo que se ig" 
nora y salir a la calle con sombre- 
ro ajeno, tapando la propia ignoran- 
cia con capacidad de otro. Hay que 
acabar con esa costumbre, hay que 
darse al estudio, al trabajo que ca: 
pacitan al individuo y lo ponen apto 
para desempeñar su papel de revolu- 
cionario. 


Opinamos, por tanto, que así co" 
mo los compañeros después de dejar 
las herramientas del trabajo cotidia- 
no se entregan al estudio y a escri- 
bir cuartillas, lo mismo puede y de- 
be hacer la mujer, tal vez disponien: 
do de mayor tiempo si no tiene que 
alquilar sus brazos en el taller, la 
fábrica o la oficina, 


El mundo nuevo que tratamos de 
edificar sobre las bases de un siste" 
ma igualitario, no ha de ser exclu- 
sivamente para que los hombres lo 
disfruten, sino para el bienestar de 
todos; y siendo así, todos debemos 
contribuir a su edificación princi- 
piando desde ahora. La mujer no 
debe esperar que las cosas sean he: 
chas por los hombres y ella ser só: 
lo un ser en constante espectación 
o indiferencia como acontece en la 
sociedad actual, no. Ella, lo mismo 
que el hombre, debe empezar a vi 
vir tan libertariamente como sea po- 
sible, luchar contra los obstáculos 
que a diario se presentan en el ca- 
mino, y para esto buenas armas son 
la conversación, la tribuna, el pe: 
riódico, la revista y todos los medios 











bajador maunal 26,22, la mujer 15.7. 
El dólar ehino vale de 5 a 6 fran- 
203, 
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de que humanamente pueda dispo: 
nerse. Para esto sólo hace falta VO- 
LUNTAD, VOLUNTAD y VOLUN*> 
TAD. Poner en actividad las facul- 
tades adquiridas y estudiar para ser 
cada vez más y mejor. 


De la misma manera que el ea: 
zador no aprende a pegarle al blan: 
eo viendo como otro maneja el fusil, 
tampoco se aprende a vivir libremen-: 
te vegentando en la esclavitud pe- 
renne o en el sometimiento anulador 
de la personalidad. El ave aprende 
a volar dando tumbos, el rebelde me- 
jora sus condiciones morales come: 
tiendo errores pero siempre estudian: 
do, laborando, en eonstante afán de 
superación libertadora. 


E. LHUMANO. 


SIMON RADOWITZKI 


El martir de Usuahíe, el que so- 
portara con estoica entereza veinte 
años de presidio en las regiones an- 
tárticas, se encuentra nuevamente 
confinado ahora en la Isla Uruguaya 
de Flores, por el delito de ser 
anarquista, y en peligro de ser de 
portado y entregado al verdugo má: 
ximo de la libertad en Rusia don Jo- 
sé Stalín. 


En nuestros medios nadie desco- 
noce la titánica lucha que sostuvie- 
ron los trabajadores argentinos du- 
rante varios años para lograr la li- 
bertad del compañero Radowitzki, 
que fuera sentenciado a cadena per- 
petua por el primer régimen de liri- 
goyen, convicto de haber liquidado 
al asesino coronel Falcón autor de 
la masacre de la Plaza Lorea el 19 
de Mayo de 1909. 


Concedida la libertad por el des- 
tierro, se radicó en el Uruguay, país 
de liberal abolengo antes de la fe- 
roz dictadura de Terra, en donde 
prosiguió su tarea revolucionaria de 
militante anarquista, causa a la que 
ha dado lo que un hombre puede 
dar sin escatimar nada, y en donde 
también le ha parecido nocivo al 
actual dictador, para que sin mediar 
el más leve motivo fuera detenido 
y confinado. 


Los camaradas uruguayos son ca- 
paces de luchar de manera deno- 
dada por conseguir la libertad de 
nuestro preso; pero es de temerse 
que su sólo esfuerzo no basta para 
conseguirla en vista del sádico pro" 
pósito del dictador de deshacerse 
a cualquier precio de logs elementos 
revolucionarios, pues está reciente 
la entrega que hizo de tres compañe- 
ros al Napoleón de petate Musolini, 
entre los que figuraba Hugo Treni 
eonocido internacionalmente, y es po" 
sible que sin el concurso del movi- 
miento anarquista mundial, no se lo* 
gre que no sea entregado a Stalin. 


Pueden imaginarse los camaradas 
la suerte que correría Radowitzki 
en manos de los célebres enemigos de 
los libertarios, si no entablamos 
una protesta colectiva contra tal in- 
tento y por su libertad inmediata, 
pues este es uno de tantos casos en 
que el fobioso nacionalismo fascista 
atropella el humano derecho de asi- 
lo, con lo que perderíamos, además, 
uno de los últimos—por ahora—re- 
presentativos del anarquismo heroi- 
co. 
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APELACION 


No ereemos importunar a los ca- 
maradas y simpatizantes al traseri: 
birles otro vehemente llamado a la 


solidaridad en pro de nuevas vícti: : 


mas de la reacción capitalista, tra- 
tase esta vez de los compañeros Vi: 
cente Ferrero y Domingo Sallito que 
se encuentran en peligro de ser de- 
portados de los EE. UU. de nor- 
teamérica y entregados al fascismo 
musoliniano, acusados de proporcio” 
nar local para la administración de 
un periódico libertario en San Fran- 
cisco, Cal., “MAN”. 

El Comité Pro-Presos por Cues- 
tiones Sociales de los Angeles Cal., 
que se ha avocado al auxilio de los 
compañeros mencionados en unión de 
los grupos ácratas de la Unión Ame" 
ricana apelan por nuestro conducto 
a la solidaridad de los trabajadores 
revolucionarios de México, para que 
sumen su concurso al exfuerzo que 
realizan para evitar que estog eama- 
radas engrosen el número de los re- 
henes que el cafrerismos de Musoli- 
ni pudre en los presidios italianos. 
Toda situación de fondos debe ha- 
cerse con esta dirección: “Comité 
Pro'Presos” 627 North Main St., 
Los Angeles, Calif. o bien a este 
Comité. José González Ap. 1563, 
México, D. F, 


Lista colectada a favor de los car 
maradas Vicente Ferrero y Domingo 
Sallito, hecha por Bill Santander en 
Keeler, California el día 6 de agos- 
to de:1935.—Bill Santander $2.00, 
Joaquín Alcaniz, $0.50, Ricardo 
Gándara $0.75, Rose Mendiola... 
$ 1.00, Miguel Lozano $0.50, Refu” 
gio Pérez $0.50, Put Mandiola $0.25, 
Agustín Pérez $1.00, Jesús García 
$0.50, Juan Mandiola $0.50, Mark 
Manuz $ 1,00, Tomás Soriano $0.50, 
Put Nájera $0.50, Juan Cerda $0.50, 
Ed Nebreda $0.50, José Vargas, 
$0.50,. Carmen Martínez 0.50, Ra: 
miro Padilla $ 1,00, Un amigo $0.25, 
Pedro Martínez $0.50, Miguel So: 
sa $0.50, Juan Armenta $0.50, Do- 
mingo Arronte $0.50, A. Sánchez 
$0.25, G, Hernández $1.00, Ricar- 
do Gago $0.50, Manuel Ceballos 
$0.25, Alberto Pérez $0.20, Con: 
eho «Sánchez $0.35, Isidoro Osuna 
$0.25, Mr. Reyes $0.25, José Cobo 
$0.50, Antonio Sánchez $ 1.00, Sin: 
foriano Martínez $0.50, Fidel Gar- 
dinez $0.50, Lio, Chacón $0.50, Ca- 
milo Arias $0.50, Claudio Gago $0.50 

-El de Siempre $ 2,00. . 

Esperamos que nuestros camara- 
das y lectores en general no des' 
oirán como en ocasiones anteriores 
nuestro ferviente llamado, pues cual- 
quier auxilio por pequeño que sea 
contribuirá a mejorar la suerte de 
log compañeros hoy en desgracia. ' 


- Por el Comité, 
. Manuel Castillo Rivera, 


A propósito de«la campaña para 
Diputados locales que se desarrolló 
en esta localidad, se lanzaron a la 
circulación algunas hojas volantes 
en que se hizo derroche de frases 
de pensadores del campo anarquista 
que supieron dar ejemplo de verda- 


«deros revolucionarios como lo es 


Praxedeis G. Guerrero que dió su 
vida para conquistar libertades y 


' abolir privilegios cuya conservación 
* pretenden los actuales aspirantes al 


poder, 

No nos es extraña -la maniobra 
ejecutada por los representantes de 
la “Juventud Revolucionaria”. de 
Agujita, miebros del P. N. R., pues 
así han obrado los tiranos en todos 
los tiempos; mientras por un lado ha- 


- lagan la ignorancia y la credulidad de 


las gentes sencillas con frases que 
nunca han sentido, por la otra, bus- 
can la manera de colocarse encima 
para sofocar a los descontentos a 
fin de que la burguesía explote a sus 
anchas; pues bien saben que los gru: 
ñidos del descontento 'son precurso- 
res del motín que más tarde repri- 
mirán por el terror. Jamás han 
obrado de otra manera los redento- 
res que se encumbran, por muy re" 
volucionarios que se digan. 

En este caso para darse tono de 
grandeza de aspiraciones y de since" 
ridad, astutamente han copiado las 
palabras de los revolucionarios ver" 
daderos y haciendo gala de inescru- 
pulosa desfachatez se han presenta 
do.a la población trabajadora ofre: 


“ciéndole una redención imposible, 


porque la redención de los esclavos 
del salario no es misión de ningún 


gobierno pero todavía menos de los 


ipúutados que dilapidan en su era: 
pulosa vida la riqueza social que los 
obreros labran con su exfuerzo crea- 
dor. 

No queremos pasar por cobardes 
al callar semejante ultraje hecho a 
nuestros hombres cuya conciencia 
limpia jamás albergó ambiciones de 
dominio cual son las de estos fieles 
sostenedores de la tiranía, mendin- 
cantes de prebendas gubernativas. 
Pero los trabajadores ya los econo: 
cemos por muy bien que se disfra- 
cen, y en la mejor oportunidad les 
diremos que son todo lo que ellos 
quieran llamarse pero nunca revolu" 
cionarios de la talla de Prexedis G. 
Guero. ] 

Sabinas, Coah., 6:14 1935.—Un 
Leñador, 





Hacia el Concilio 
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necesario estar organizados univer: 
salmente ? 

Anarquista del universo: ¿Procu- 
rad exteriorizar esta iniciativa por 
todos los medios a vuestro alcance 
y no olvidéis esta frase: omnio vincit 
(únete y vencerás) . 

F, de GG. AA., P. O. 75, Lan: 
geloth, Pa. Estados Unidos.: Se rue: 
ga la reproducción en toda la pren: 
sa ácrata del mundo, 





Camarada: 
VOLUNTAD”... 
es tu Periódico 


- ¿Subcríbete! 





Atropello como Norma: 


- Un grupo de trabajadores del ra" 
mal de Ferrocarril de Santa Catari- 
ha a Zihuatanejo nos remite para su 
publicación un comunicado, en el 
que dan a conocer a los trabajadores 
del país la desesperante situación a 
que los han sometido los directores 
de los sindicatos legalistas que crea” 
ron las autoridades marxistas del 
Estado de Midlioacán. 

Los compañeros en cuestión tie- 
nen un concepto distinto de la orga- 
nización obrera y. de sus finalidades, 
por lo que, al expresarlas en las 
asambleas del sindicato se hicieron 
acreedores al disgusto de los directo” 
res que a la vez son las autoridades 
del lugar y capataces en el trabajo. 
Su actitud no sólo provocó las amo" 
nestaciones de los triples representa” 
tivos del capital, Estado y Trabajo, 
sino que fueron destituídos de su la- 
bor y expulsados de la localidad, ha- 
biendo sido antes multados por ne" 
garse a concurrir a otras reuniones 
en que los jefes oficiaban en estado 
de ebriedad. 

Después de haber sido despedidos, 
se les ofreció su reingreso con la con" 
dición de callarse la -boca en las re- 
uniones, cosa que los compañeros re- 
ichazaron por degradante, 

Este es un ligero detallé de las be" 
llezas del marxismo hecho carne y 
hueso en el Poder, desde donde ha- 
rá la felicidad humana (1). Los lee- 
tores dirán si tenemos o no razón de 
combatir todo .poder centralizador 
aunque se diga animado de Jos mejo- 
res propósitos. PA 
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acción”, como si esta mo la encar 
naran la mentalidad cavernaria de 
un Mendieta, la soberbia de un Ba- 
tista, el analfabetismo y la bestiali- 
dad de los militares convertidos en 
árbitros de la vida nacionál, y, como 
si concurriendo a las urnas con la 
papeleta electoral, pudiera realizarse 
la verdadera revolución que garan- 
tizara bienestar y libertad para to" 
dos, cuando es lo cierto que el su- 
fragio solo consiste en que' los es” 








clavos pongan a su esclavitud el se- 


llo de sú consentimiento, dando pa- 
so a nuevos amos, cosa que tampoco 
sería realizable actualmente, pues 
que son los militares los que dirán la 
última palabra. ' 

Al proletariado de Cuba, ante la 
presente situación, sólo le queda él 
camino de luchar tenazmente por sus 
reinvindicaciones despreciando la po" 
lítica y los gobernantes que apunta- 
lan el capitalismo, recurriendo a to" 
dos los medios contra el proletariado 
revolucionario, | 

El que el gobierno extreme todas 
las medidas contra las organizacio- 
nes obreras que no puede controlar, 
demuestra que temen el desarrollo 
de éstas y. que constituyen para esos 
representantes del sistema de los ex- 
plotadores una seria preocupación. 

Legalmente o en la clandestini: 
dad, Inchemos incesantemente, pro- 
pugnemos por un mundo en que des* 
aparecidos los ricos y los gobernan- 
tes, podamos disfrutar, por igual, de 
bienestar y libertad, que no pueden 
proporcionarnos los “malos” gobier- 
nos, pero ni los “buenos” tampoco. 





N.R.. ] : 
Al manera de corolario, y para que 
nuestrog compañeros se den una idea 


trabajo: (el . balance .se refiere a 
1934), 

“Tres Presidentes de la Repúbli- 
ca; 10 crisis gubernamentales; 33 
cambios ministeriales; 2 tentativas 
de revolución comunista; 9 complots 
militares; 1 complot urdido por la 
policía de la Habana; 1 tentativa de 
golpe de Estado del A.B.C, (par. 
tido de la oposición); 1 pronuncia- 
miento de los antiguos oficiales de la 
armada; 2 huelgas generales y 10 par- 
ciales; 2,000 bombas estalladas en to" 
do el territorio de la República ; 30 
muertos y 200 heridos a causa de 


atentados políticos; 85 muertos y. 


más de 400 heridos a consecuencia de 
colisiones de menotr importancia 
(cargas de policía, gases lacrimóge" 
nos, etc.); 1 atentado contra el je- 
fe del ejército, y 7 contra el emba-= 
jador de los Estados Unidos. 






